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PLANTE AMIENTO IN ICIAL
DEL PROBLEMA

Dentro de la tra dición oral estudia­

da en el Ecuador existe un campo

que no ha sido tratado con profun­

didad ni en una perspect iva de re­

valorización de lo popular, es el

de la hi storia popular: para abor­

dar lo lo en frentar emos en los si­

guientes niveles:

El de su defin ición, el de empleo ac­

tual en la historia académica y, fi­

nalmente, el de su empleo desde

una óptica popular como la que es­

le artículo propone.

Em pecemos defi n iendo la histori a,

como el d iscurso qu e una sociedad

elabora sobre su pasado con el fin

de garantizar su repr odu cci ón. Aho­

ra bien , en la sociedad di vidida en

c lases, aq uellas que se const i tuyen

en sector popular t ienen su pr opio

discurso sob re su pasado , este vie­

ne dado a través de la tradici ón

oral en ley endas, expe r ienc ias vivi­

das y relatadas, casos, etc .. Es decir

en aquell as manifestaciones de la

li teratura popular or al en las que el

ref erente es un hecho real del pasa­

do comunitar io, es decir , de impor­

tancia para el desarrollo y la repro­

ducción de un secto r social popu lar .

Este discurso popular sobre el pasa-

dO es por su man ife stac ió n parte de

la literatura popular por que es apro ­

pi ado por los secto res popu lares no

en una lógi ca de narración his tó r i­
ca sino de narración literar ia pues es

producido por auto res anónimos,

en un manejo estéti co del lenguaje
y consumido en los espacios v en

espacios los lapsos dest inado s a la

ejecución de la literatura popular :

los lug ares y momentos de int egra­

ción comuni taria.

En esos momentos en los qu e ésta
histori a popular se cuenta, al ex pre­

sarse los hechos que constituyen el

pasado reco rd ado ,.le un sector so­

cial, éste reconstituye su uni dad, se



10

in tegra mas, fort if ica el respeto que

ti ene a sus valores actuales al reco­

nocer y apreciar lo que sus ante­

pasados desarrollaron V defendiero n

en otra épocas y, en el caso del ba­
rrio perifé rico por ejemplo , const i­

tu ye su un idad frente al resto de la

urbe, como frente a las instancias

estatal es, unidad que se da alrede­

do r de los hitos de lucha Que la or­

gani zaci6n barrial ha llevado adelan­

te.

Esta histo ria po pular ha ten ido eJos
t ipos de relación con la cultura do­

minan te, ha sido min imizada co rno

" Leyendas y Tradiciones " de ca­

rácter anecd ót ico y fan tasioso: o ha

sido empleada com o f uente secun­

daría de recopilación hist órica aca­
démica que complemen te la reco­

pil ació n de f uentes escritas oficia­

les o privadas.

Este tip o de u rihzaci ón de la histo­

ri pop ular . SI bien es val ioso com

elemento en la const rucción acad é­
m ica de la historia glo bal de un pa ís

o subregión , no deja de postergar el
discurso del secto r pop u lar sobr e su

pasado , al incorporarl o como ele­

ment o secundar io en la elaboración

del discurso de la sociedad global

sobi e~~~:io .

Lo an ter ior es precisarnente lo

op uesto a lo que este proyecto se
propone real izar . que es recopilar
esta t radic ión oral referente a la hi s­

to ria popular , com o un cuerpo de
autonomía relati va cuya act ivació n

en la reproducción de los sectores
pop u lares debe ser potenciada. Es­

ta h ist oria popu lar debe ser respeta­
da en su auto nom ía porque es par­

te del conjun to de elabo raciones
simból icas q e, al reproduci r a los

secto res copulare v enfrentar los a
los beqernórucos . 1 2 cor.sti .uy f" a

los pr imeros V a los segundos com o

tales ésta rnaru restaci ón tend rá
Jos n iveles. uno formal izado corn o

cuen tos , p amos u tcvendas. 'y o tro

no formalizado que se encuentra en

ex perie ncias person ales de qu ienes

par t iciparon de tal o cual rnornenr )
histórico

DETERMIN ACION DEl
PROBLEMA

Según hemos aoun taco . el d iscurso

del secto r popu lar sobre su pasado

118 sido desvalo rizado por el saber

dominan te tildándol o d poco vál i­

do, en base a la " d ural eza seqrnen­
taca. dispersa ue tie ne.

Es o encuen tra su lógica e. t ruc tur

en el hecho de que en la SOCI _dad

caoit al i ' la las clases que la compo­
nen se consti u. ven en la ooosici ón
ent re sectores dominado s 'y. am i-

an tes, éstos úl t irn s . a part ir de su

hegemon ia, puede rtisyreqar las ac­

cione s de los sectores po pulares, re·
or imirlas. pr ivarles de sen t id o y dar­

les otro. positivand o act itud po­

pulares que eran de OPOSICión a
los sect res domi an les, por esto .
la hi storia de esas acci ones se pre­

sen ta, segun dij imos, dispersa. seg­
mentada.

Al respecto Grarnsci dice :

" La histor ia de los grupos SO iales
subal ternos es necesarril ment e dis­

grerJada '! ep isódi . No hay duda

de que en la activ io, d histórica de

esos qrupos hay una tendsncra ¡'J la

uni ficación , aurioue sea a niveles

provi ionales: pero esa tendencia se

rompe con stantemente por miciat i­

va de los grupos d ir igentes y , por
tam o , solo es posible mostrar su

ex istencia cuando se ha consumado

ya el Ciclo histórico, y siem pre Que

esa con clu sió n haya Sido un éx i to "

En base él lo anterior Gramsci plan­
tea que se deberán realizar historias

populares a través de monografías.

En este trabajo proponemos desa­

rrollar una labor así part iendo de lo

planteado por el autor italiano,

pues es en esa contradicción de cia­

ses que se puede capt urar la h isto ­

ria pop ular , con t radicción que se da

a todos los niveles, desde el mani­

fies o y violento de huelgas, rnotr­

nes. etc" hasta el velado pero siem­

pre presen te, de la resistencia coti­
d iana. La objeción de Grarnsci está
en tod o caso en pie, una histori a de

este tipo no puede ser la global de

las clases subelternas sino una mo­

nog ráf ica, particular a cada mani fes­

tació n concreta de esa resistencia y
oposición, es entonces a esas mani­

fe raciones a las que nos refer ire­

mos .

DETERMINACION DEL OBJETO
GENERAL DE IN VEST IGACION

El plan t eamiento teórico presenta­

do er, el pun to ante rior según el

"u I los sect ores sociales se const i­

tu yen como ta les en la contraposi­
ción y lucha que mant ienen , nos

abre a la perspect iva met odológica

que deberé guiarn os en una invest i­

gació n de historia pop ular.

SI !a contraposición es lo deter mi­
nan te en este problema que estamos

tratando , es en ell a donde debemos
focal izar la atencló - rJe nuestra la-



bar. Es en los ápices del e níhc o

entre clases donde se presen an con

más ni t idez -dada la potenciación

que les bri nda el conf licto- los ele­
mentos const ituyentes de la real i­

dad de los sectores sociales opues­
tos. Además, al enfocar así la aten­
ció n del proceso investi gatorio ob­
tenemos una visión tanto sincrónica
de los sectores estudiados, como
diacróni ca, pues en el conflicto ve­
mos como los mencio nados sectores
se consti tuyen y reconstit uyen y

como se relacion an con los demás

que componen la sociedad.

Siendo presupuesto metodológico
de este trabajo el estudiar la historia
de un secto r popular t ravés de los
conf l ictos en que ha par ticipado .
debemos, como un aso metodoló­
gico previo , determinar y clasi f icar
esos confl ictos.

Tenemos fundamentalmente dos t i­
pos de conf l ictos: los mani f iestos y
los que podernos llamar so terrados.

Los con fl ictos mani fi estos estar ían
dados en las accion populares de
lucha y oposición expresada en ac­
tos colect ivos en los que los rniern­
bros del sector popular se reunen
con la f inalidad de exp resarse. Te­
nemos como ejemplos huelgas , mo­
t ines, manifestaciones.

En lo que provisionalmente hemos
llamado resistencia soterrada se n­
cuent ran todos los actos por los que
cotidianamente los miembros de los
sectores populares se resisten a las
im posici ones de los domi nantes.
As! tenemos algo muy parecido a
los niveles de impugnación de los
que habla Lombard i Satr iani , con-

uc as que rnv lucran opo sición al
ejercicio e la hegemon ía . la cla­
se dominant e, como por ejemplo

el mantenimiento de práct icas cura­
tivas tradici onales que i npu qna la
generalización de I edicina capi­
talista occiden tal llevada a cabo flo r
la clase dominante.

Es en estos dos ámbitos de contra­
diccion que abstraeremos núcleos
de confl icto entre sectores sociales
que nos permit irán desarro llar esta
investigación.

OBJETOS ESPECIFICOS DE LA
INVESTIGACION

Resumiendo lo ant erior el objeto
general de esta investigación será los
momen tos de conf l icto de lucha en­
tre los secto res popu lares y los do­
minantes, dado que es en ellos don­
de se manif iestan y const i tuyen
unos y otros n todas sus caracte­
r Ist icas fundamentales.

Esos conf lictos pueden manifestarse
de dos formas, una visible, aprehen­

sible casi a simple vista y otra que
no lo es tanto .

CONF LICTOS MANIFIESTOS

En es tos tenemos, según la def ini ­
ción que antes dimos, tod s las rno­
vil izacione violent as o no en las
que e expresan los secto res popula­
res, con un grado mayor o menor
de organización. Van desde las ac­
cion es espontáneas, poco organiza­
das y dir igidas: estall idos de des­
contento, motines, vandalismo , etc.

hasta exp resiones más dirigidas y
ordenadas como tomas de t ier ras,
huelgas parciales en fábricas o las
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huelgas nacionales ue han sido la

expresión más coherente y fuerte

de los ectores populares en los
últimos años.

Entre estos dos ex tremas de las ac­
ciones populares encontramos un t i ­
po de actos que en el trabajo que si­
gue son import antes: las llamadas
" mani festaciones" , actos masivos
en los cuales los sectores popula­
res con un nivel ajo de organiza­
ción se expresan marchando por las
calles, haciendo barricadas y defen­
diéndose de la policía . Estas mani­
festacion s se su len dar a raíz de
situaciones coyunturales que afec­
tan al pueblo , son el caso de el au­
mento en el precio de los combust i­
bles, en el del pasaje del tr ansport e
urbano, los productos de pr imera
necesidad, etc..

Estas manifestaciones son un fenó­
meno interesante ya que si bien por

el un polo se expresan en act ~ rna ­
sivos, poco coord inados, • neral­
mente son captadas ya a ni: . de di­
recci6n por las organizac .nes po­
pulares Jue expresan lo rines de
ese movimiento poco or; zado en
las bases. Estos serán o .os de in-
terés en la investigaci6r ~ la histo­
r ia p pular.

LUCHA DE CLA ES
SOT ERRA DA

Habiéndonos refe : .) a la lucha de
clases cuyas mar estacio nes masi­
vas son fáci lmen .a percept ib les, en
esto pár rafos nos remit iremos a
aquellas manifestac iones que por

darse n el contex to de lo cot idia­
no pasan en gran ......edida desaperci­
bidas, cumpliendo , sin embargo, un
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gran papel de resistencia y lu cha de

los sectores populares, siendo por

tanto elementos cardinales de su

histor ia.

Estas manifestac iones que han sido

estud iadas por aut ores como Thom­

pson o Hobsbaum , e encuentran en

el ámbito mencion ado de la vida co­

ti d iana, en los element os que la

const i tuy en al el manejo del espa­

cio, b ) el manejo del t iernpo , c) en

el lenquaje, a ) en la mental idad , e)

en los elementos simbólicos.

MANEJO DEL ESPACI O

EI manejo del espacio podría ser

visto desde dos puntos. el primero
refer ido a la d isposición de los obje­

tos y manejo del espacio domésti co,

Que en el secto r popu lar urbano es

dist into del manejo del espacio que

hace la clase dominante en su do­

mest icidad. Est a diferencia, que pa­

ra los dominantes es vista como de­

sorden, suciedad , etc . , y con consi­

derandos como fal ta de cost um bre:

la pol ifun cional idad de un solo es­

pacio : un cuarto Que sirve de área

de dor mi tori o. área social , cocina,
comedor , etc. a más de most rar la
lucha de clases en la presencia de

la sobreex plotación de la fuerza de

trabajo que por lo cas de los sa­
lar ios redu ce dI mínimo posi ble la
vivienda de los trabajadores; mues­

tra una dis t inta concepción de la or ­

ganización espacia l Que, al oponerse
él la de los dominantes, la impugna.

Ot ro nivel de manejo espacial el Que

en esta invest igación deberá estar

presente, es el del manejo del espa­

cio urbano. En este nos enco ntra­

mos co n que lo. sectores popul ares

son empujados po r el estado y por

el capital , la través del Ild ·Je

arrendamien to en I ~ i. nas muau.
banas). a las zon as pen Iérrca , tie­
rras Que el capi tal no vatorrza por

ser de pésimas condi cion es laderas

erosiona as. de un ángulo muy alto.

por ejemplo, o llenas de quebradas.

Estas tierras que no brindan enta al

capital . e n el trabajo de autoqes­
n ón de lOS se rores poou lares que

van a habi tar las se vuelven VI ib les.

esta valon zacrón conviene al capi­

tal . según veremos y al Estado Pero

en este proceso . com o en to dos ros
que inv lucran a los secto res po p .

lares, nos encontramos con ue se

da tanto como una dominación del

capi tal sobre el los, una apropiación
de un espacio urbano , que los seco

lores populares hacen 5UY O \j d ­

f ienden a eces or la f uerza.

MANEJO DEL TI EMPO

En pocas amenores al capitalismo,
era posible encon rar un tiem po

manejado libre en te, sin horan os,

sin presiones, el ti empo Integraba

procesos de tra bajo y ce ocio . sin
ser ni normat ivizado , ni reyuJar iza­
do "racionalmente" , En Otr as pa ­

labras se trabajaba cuan do hab la

necesid d y se descanzaba cuando
no la hab ía. Esto con .1 caoitali s­
mo cambia, el t iempo se co nvie rte

n product ividad , en oro , se debe

t rabajar siempre, la necesidad de los
productos ya no es la causa del tra -

ajo de los obreros. El ti empo se

vuelve exact o , med i o por relojes

de factor la, la visi6r an er ior el

mismo er ipieza a ser anatemi zada

por los aparatos ideológicos el es­

tad corno egat iva ' es la a í ICé! dt:

la pereza como pecado, corn o causo

. J " madre" e lodos los mate yue

aquejan al sector popular

En I s sectores pop ular sin em­

bargo , esta fal ta de ex igencia y

organizaci ón se mantiene. El tiem·

po no es manejado racionalmen te.

no es dividido en estancos de pro-

uc iv idad ; el tiempo se vive más Ji­

oremente. Este manejo de la ins­

rancia temporal Que se pr esenta

como Impugnador del tiempo ca­

pita l ista es el que nos Interesará en

este t rabaja .

As í la pereza. la vagancia del pueblo

de la que t ant o se Quejan los discur

sos de la do minaci ón pierden su

máscara para most rarse como resiso
tencia a la forma capital ista de ex
plo tación. Este manejo del tie mpo

es obj eto pri vilegiado de invest rqa­
ci ón en una histor ia popular

MANEJO DEL LENGUAJE

El manejo del lenguaje en lo popu­

lar es un ámbi to en el que se presen­
ta esa 1ucha de clases soterrada, ese

ni vel de impugnación latente, pero

manen te y poco visible del que nos
venimos ocupando.

En el lenguaje nos podemos ref (Ir

tan to a nivel de la expresión, en lo
fonét ico y sintagmático , como a un

nivel del signi f icado. Siend o arribos

n iveles inseparables en la real idad,

aqu í los separaremos, pues en el n i·

vel de signif icado entramos al amo

po e la mental icad y de la cosrno­

visi ón p pular Que serán trata os

puntualme nte en los acápi tes si­
guien les.

A ivel de la exp resiou , es fáci l en­
contrar como el hab la popular se dr-



terencia del habla e lo ' sectores
dom inan tes al noue ar ibos comparo

ten una rmsm lengu (1 paráf rasis

saussureana se Just ifica aquí en la

medida en qu es bastante el, ra!

Muestras de lo en teri r las encono

tra mos en abu nda ncia, por e¡empl

en los tex tos de castel lano de las es·

cu elas donde se contrapo ne una se·

ri e de expresiones popu lares a otras

" cul tas" así:

SE DICE

tonces
haig

,/0 tr uje

aura

SE DEBE DECIR

entonces

haya

y o traje

ahora

r.arnos t:r I \1 ¡~I I I.j exr r .s r•.

enfauzeno - _In e' l1 lar4C: 4u i ;~ •

vel i;: cor teru O. d i ...J L:e JI '1

presión esta (J I ,'l iSulL.r leme' te 11'
ada , rd ldf'l t/ lén un é 'Iti,!

co n traposrcr ón oe clase que se ma­

nifestaba en las drterencias íon éu­
cas V sintác t icas rnencionaoas,

Lo anter io r porque el con i J , in­

vo lucr la constitución de s runca ­

do en las exp resio nes Y. esu 5 SI ni '

ficados. 1(. nsuunrse en un uruver­

so de siqru hcac .ón ULJe ua sen Ido a

l UGO t ipo J . ex presiones oopu i res.

verba les o no , hace referencia':' a

men talidad o cosrnovrsi ón .:lel se ~

te r popu lar
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elern ntos relativamen te esooru a

I1fl y , .lesde lueg Id ' ''' fu !::rHI "

. n;¡sten e o a clase ·.J ,r l "(1 '

s e espacio SIf'ltJÓIlCO iue con r

derarnos eq i ivaten te a C'0 'movISI6n

es po r tan to tarn ién un am en o
la lu h de clases , pues en el la se e¡.. ,

pr esa la arnbivalencra el sec r PO

Dular Que se reoro Iu e tan ! par
la clase dormnan re corn , :.u f H ?,

ell

CONTRAPOSICION
SIGN ICA A NIVEL
POPULAR

El or igen de esta di íeren la .ue se

presen ta a ni vel del vocabu lar io co­

mo la de smtaxis se rem on ta tanto (l

la persistenci d formas quichuas

n nues tr a len ua. corno a la apr oo

piaci ón del españ01 por los sectores

popu lares, y .n odo caso expresa
un n ivel de impugnación hacia la

clase dominante al negarse . asu­

rru r po r co mp leto sus códigos I rn­

puestos por sus aparato ideol óqi­

coso y muestra de lo Vivamente

que se presenta esta contradicción

es la persecuci ón qu de esa habla

popul ar hacen esos aparato s meno

cionados. el ejemplo más claro es la

escuela.

Esta rrnpuqnsci ón en el mane10 l in·

gu(st ico debe ser manifestada en

una h istoria popu lar al presentar los

test imonios popu lares sin cosméti ca

alguna.

MENTALIDAD

Al hablar l.' enguaie co mo ámbi l O

de contraposi i6n de clases, lo enf o ·

Este elemeruo. la rnen ali dao que

ha Si do pr ter ida ero10$ estu di os de

histo ria popul ar .u P se nan especia­

lizado on nci pal ente en la reco r»

raci ón é los a ClOS ce lucha an,­

f iesta (lel secta P Du lar , e Id uue

exp lica v sentido t ,Oflluntu d lO­

(fas éstas u acio nes e t,;Lll ~ l ict(,

que hemos l larnaoo Su err auas v
pu . una Visión .lel mundo .íiteren-

te es la qu e se expresa en manejos
dlsti tos e impuq nadores el iern-

o, de pacto , del le guaJ !.: COSo

rnov isi ón fru o d la OpO~IG IÓ I'" es

tructural ríe clases en las que s ,:,m

plan eamos Su constu uv el secto r

po pu lar .

Esta rneru audad ha Sld( escrit sí

por Al oer o Flo res Galin . i J. 'usto­

riador I eruano

"Como un coruuruo ~-Jr-. lelr en ~ I

que se .o rnbman la ex r» nencias Ir ­

di viduales, con las expen en ¡L CO­

lect ivas, las El .:p rien cras l. fn

ment c n les recue -d . I s I J'~ ic ­

gías q Ufl 1[ pilCtdn é1 1 grUllO <.. n l.Js

En el pu n to anter ior habta rios f

una mental idad o cosmovrsr óo 0 \1

pular Que ser ía amp li a v cor.ore.a
De ella nos interesa orinc iua lrn en

te ese uni verso siqnif icanv .nen

cronaoo . e nst i tu ido lO' .n a

s r .e de srqnos e dificaoos J U lIe·

nen en cuanto s senu c o un a tr ­

tonorn ía respec to de otros sen neos

qu . a I mis rnos signos . les atribu

VI'! la clase dorru nante. Por ,_¡em Pl l" .

él un nivel emo rnco. para ésta e as ' .

el hu rto un deli t ue legal men te

debe ser persequ i o , rru ent as ¡U f:

para el sector popular t:I conce te

J;~ nu r to . decir el apr opiarse I

vi olenci a " e n bien e ú rol , " ' .

pnca en deter rmnaoos casos penaü ­

zación, no es n del : te .

Es po r tan to ese :!5p8CIO ~i ,, 111.:0 . '1

más propiamen te cod al f~ 1 JU e en

la mvesuqacrón de ustona nopu rar
t ratar erno de abstraer 'r' I! X P icar
uo.cando una sen e de Signos n úcle

:,Ignos fundamentales que rnues

tran más claramente el un iverso Slg '

ni f il2 t lvo POp:; lá . ( once l ,los <:0­

esta o, ley pueb lo , que para
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cada clase tienen contenidos o con­
notaciones dist intas).

En este punto y para terminar esta
pequeña propuesta conceptual, es
importante mencionar que todos
los ámbitos de contradicción que

hemos apuntado (en lo temporal,
espacial, Iingü (stico y cosmovisio­

nariol se encuentran inmersos y

toman sentido en el discurso histó­
rico popular que reproduce a éste

sector social.

Es por tanto en ese proceso global
de reproducció n que deberemos
comprender, captar los datos obte­

nidos en una investigación así.

Santiago Paéz

Coordinador de la Unidad
de Literatura Popul ar
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